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¡Hola! En este pequeño borrador quisiera contar una experiencia 
de mi vida que tuve y tengo con un Emisario de mi Señor y 
Soberano, el Rey del Infierno. Obviamente no diré mi nombre, ni el 
lugar exacto donde crecí, porque lo que importa es mi experiencia 
real, ya que los hechos que me sucedieron serán narrados aquí solo 
para dar contexto. 


Nací en 1989, éramos pobres y yo crecí de la misma manera, en 
algún lugar de Luisiana. Mi padre abandonó a mi madre cuando yo 
tenía apenas un año. Mi madre hacía lo que podía para 
alimentarnos, trabajaba duro, muy duro, a veces cosía, pero, la 
mayor parte del tiempo, trabajaba limpiando la casa de alguien 
como empleada doméstica. Los domingos íbamos a la iglesia Batista, 
donde mi madre solía llorar y clamar a un dios que nunca jamás se 
preocupó por nosotros. 


Y así crecí, creyendo en el Dios de la Biblia. Y esta misma biblia 
dice que él es el dios de Israel, y separó a Israel de los otros pueblos, 
nunca le importó nadie más que los judíos. Basta mirar a Hollyhood, 
lleno de magnates judíos. Pero en ese momento yo todavía era muy 
joven, no tenía idea de cómo funciona este mundo. Crecí y me 
involucré cada vez más con la iglesia a la que asistía mi madre, 
creyendo cada vez más en todas esas tonterías que predicaban los 
pastores. 


Leí mucho la Biblia, hasta el punto de que me sabía muchos de 
sus pasajes con la punta de la lengua. Cuando una persona estaba 
perdiendo la fe en Dios, no dejaba que se desanimar y, usando 
algunos extractos de la Biblia, le leía algún pasaje reconfortante para 
fortalecerla y recuperar su fe. Es interesante cómo siempre fui tan 
honesto, aunque realmente necesitaba dinero, nunca hice nada que 
pensar que pudiera ofender a Dios. 


En otra ocasión, cuando tenía doce años, cansado de ver a mi 
madre trabajar tanto y ganar tan poco, le comenté mi deseo de 
contribuir a los gastos de la nuestra casa. Entonces fui a buscar 
trabajo, resulta que porque yo era un chico negro, era muy difícil 
conseguir cualquier tipo de trabajo en esa región. Mi madre trabajó 
mucho y en consecuencia no me preparó para una vida de tanto odio 
hacia nuestro color. Tuve que aprender de otras personas la triste 


historia que envolvió la llegada de nuestros ancestros negros a 
Estados Unidos. 


Crecí y sentí que el odio de los blancos crecía igualmente hacia mí. 
Ya fuera en la escuela o en las ciudades donde buscaba trabajo, 
siempre sufría mucha opresión y odio por parte de los blancos. 
Empecé a preguntarme cuál era el sentido de ir a la iglesia todos los 
domingos, arrodillarme, orar pidiéndole al Dios de Israel para 
ayudarme a blanquear un poco mi piel y la de mi madre, para que 
pudiéramos tener un poco de paz y tranquilidad, y quién sabe, 
podríamos mejorar nuestras vidas. 


Una vez, siendo ya adulto, unos meses antes de mi madre 
falleciera a causa de un cáncer de pulmón y de cabeza, tuve una 
experiencia en la que pensé: “debe ser Dios poniéndome a prueba”. 
Estaba con un amigo y vi 1300 dólares tirados en el suelo, pensé que 
con ese dinero podría pagar una consulta con el médico y saber por 
qué mi madre se quejaba de tanto dolor de espalda, pero pensé, es 
una prueba de Dios, sobre todo porque algunas personas pisaron los 
billetes y nadie los vio. Esperé un breve momento mirando el lugar 
donde saqué el dinero y después de unos minutos, vi a un hombre 
buscando desesperadamente por algo, entonces supese que era el 
mismo hombre que había perdido el dinero, fui a su encuentro y le 
pregunté si había perdido algo, le dije que sí, su pago, así que le 
devolví el dinero total, creyendo siempre en la bondad y gracia de 
Dios. 


Unos meses después, y fue el día más triste de mi vida, mi madre 
descubrió que tenía cáncer, devastó nuestras vidas, no había nada 
que pudiéramos hacer para curarla, el médico dijo que era terminal, 
se estaba consumiendo y perdiendo peso, convirtiéndose en un 
esqueleto humano y yo rogando a Dios que la sanara, pedí y dije: 
“¡Señor! Ella es tu sierva Señor, no la dejes morir así”. Confié y 
estaba muy tranquilo, porque creía que Dios nunca la dejaría morir 
en esas condiciones, ya que ella siempre ayudaba a otras personas, 
aunque tuviera tan poco. Recordé que, siguiendo su ejemplo, yo 
también hacía lo mismo, precisamente porque no podía conseguir 
trabajo, ayudaba a personas enfermas, algunas de estas personas 
también tenían cáncer. Nunca pensé que esto le pudiera pasar a mi 


madre, ya que yo también había sufrido tanto viendo el sufrimiento 
de otras personas con esta enfermedad. 


Después de unos meses, mi madre falleció. Me quedé sedado por 
la situación, escuché muchas tonterías de los hermanos de la iglesia. 
Intenté suicidarme, fueron pasando los días, el dolor de haberla 
perdido solo aumentaba, sumado a todo el dolor de mi infancia y 
adolescencia y saber que mi madre no disfrutaba nada en esta vida 
de mierda, pero al mismo tiempo recordé a mi madre sufriendo y 
luchando por su vida. Recordé cómo Dios siempre bendice a los 
actores y actrices de Hollyhod. Recuerdo un día estar en casa de un 
amigo, y él estaba viendo una película porno, había una rubia en la 
película haciendo sexo oral en un hombre rico, ella estaba en un auto 
descapotable rojo. Recuerdo haber pensado en mi mamá trabajando 
pesado y ganando tan poco, y esa perra blanca en ese auto 
convertible solo por estar chupando polla, ganaba tanto dinero. 


Estos recuerdos siempre me han molestado, pero así es la vida, y 
la vida siempre está a favor de la gente blanca y guapa. Un día ya 
había dejado de ir a esa iglesia de mierda, cuando ese mismo amigo 
de la película porno me invitó a ser parte de una secta satanista, ya 
no tenía nada que perder, porque lo más preciado para mí ya se 
había perdido. Me presentaron a esa gente, no me sentí muy 
cómodo, porque había mucha gente blanca ahí, y eso me molestaba, 
pero fui bien aceptado en el grupo y poco a poco me fui 
acostumbrando a esa gente blanca que pensé que nunca podría estar 
en el mismo ambiente. 


Siempre nos reuníamos los sábados, sobre las once de la noche. 
Un sacerdote y una sacerdotisa abrieron los rituales de adoración a 
nuestro gran Maestro. Me prometieron que con el paso del tiempo 
Lucifer me daría muchas cosas si estaba contento conmigo. Sin 
embargo, pasaron los meses y todo se parecía mucho a la iglesia a la 
que asistía mi madre, y lo que allí se practicaba parecía un culto al 
revés. Todos los sábados, lo mismo, rituales y más rituales, y nada 
parecía que pudiera cambiar en mi vida. Comencé a quejarme con 
mi amigo de que no creía que pudiera lograr nada en ese ambiente. 
Por supuesto, mi amigo, habiendo sido iniciado de esa secta por 
algún tiempo, fue a informar a la sacerdotisa de mi descontento por 


mi falta de éxito en el grupo, después de lo cual, ella vino y me 
explicó que para ser bien aceptado por el Egregore de ese grupo, 
necesitaría hacer un sacrificio de sangre. 


En una ocasión, un viernes, el mismo día de mi nacimiento, nos 
juntamos el grupo, y fuimos a una encrucijada, y durante todo ese 
año que estuve allí con ellos, me había familiarizado con los rituales 
y sacrificios que el grupo hacía en honor a los espíritus demoníacos 
que eran adorados en el grupo. La sacerdotisa abrió el Ritual Mayor 
del Maestro del Infierno y de esta manera, rociaron mi cabeza con 
sangre de un pollo negro y estuvimos allí hasta las dos de la 
madrugada, cantando canciones a Satán y su séquito. Sin embargo, 
después de unos meses, no hubo cambios significativos en mi vida, 
incluso conseguí un trabajo como camarero en una cafetería, pero 
nada significativo que me hiciera pensar, esto era una obra de 
Satanás. 


Entonces, comencé a buscar grimorios y algún tipo de invocación, 
o conjuro que me pusiera en contacto más directo y objetivo con un 
demonio. Pasaron unos meses y estaba en una vieja librería de 
usados, cuando me encontré con un libro de magia, que enseñaba 
paso a paso cómo conjurar demonios de una manera verdadera y 
objetiva. Entonces, estudié el libro detalladamente, incluso fui a una 
biblioteca para aprender a pronunciar algunos términos hebreos que 
tenía el conjuro. Reuní todos los elementos que indicaba el libro y 
me dirigí solo a una encrucijada, la más desierta de aquella parte de 
Luisiana donde vivía. Una vez allí, arreglé todos los elementos como 
indicaba el libro, utilicé el sello de Scirlin y comencé a repetir las 
palabras y nombres que había en el libro. Empecé a las 11 de la 
noche y ya muy cansado, terminé a las dos de la mañana, no noté 
absolutamente nada, ni siquiera una suave brisa que me hizo pensar: 
“Es el diablo llegando”. Regresé a casa exhausto y frustrado, pero esa 
misma noche tuve un sueño; pero no era el tipo de sueño que solía 
tener, en el que nunca tienes propia voluntad. En el sueño estaba yo 
allí en la encrucijada y muy lúcido, y vino un emisario de Satanás y 
me dijo: “¡Salve criatura!” ¡Dije: *hola!” Luego me dijo: “¡Haga sus 
preguntas!” Estaba tan perdido, pasaron por mi mente un millón de 
preguntas que quería hacer, pero me detuve y recordé cómo había 
sufrido con tanta pobreza y sin dudarlo, inmediatamente pensé en 


cómo volverme rico, entonces pregunté cómo podría mejorar mi 
vida, el emisario de Satanás me respondió que el Soberano del 
infierno no da nada de lo que le pertenece sin recibir algo de gran 
valor a cambio, sólo da bienes materiales, o riquezas, a verdaderos 
servidores. Aprovechó para decir que todas estas sectas, incluida la 
de la que yo formaba parte, son en su mayoría falsas, solo son 
distracciones, los integrantes son idiotas disfrazados que no agradan 
en lo más mínimo al Señor del Infierno. Este demonio me dijo que 
estos falsos adoradores aburren a Lucifer con todas estas 
interminables letanías y que la mayoría de los sacerdotes se inspiran 
en estas tonterías por las noches, cuando no pueden dormir, 
inventan muchas tonterías. 


Entonces, le pregunté su nombre, como todo parecía tan lúcido, 
quise saber con quién estaba hablando, a lo que respondió que no 
estaba autorizado a decir su nombre a nadie, de lo contrario 
tendrían poder sobre él. Entonces, enseguida quise preguntarle qué 
debía hacer para agradar al Maestro y recibir sus gracias y él 
respondió que su tiempo se acababa y que a la semana siguiente 
vendría otra vez, el mismo día y hora, si antes de dormir 
pronunciaba cierto nombre que él me secretaba en un susurro. Me 
desperté repentinamente, como quien despierta de una pesadilla, 
pero no me asusté, porque sentí confianza en ese extraño ser. 


Durante esa semana, seguí con mi trabajo con normalidad y pensé 
mucho en si todo había sido solo un sueño, producto de mi 
imaginación por el cansancio de hacer ese ritual en las primeras 
horas de la mañana. Llegó el día en cuestión, en el que debía 
pronunciar el nombre antes de irme a dormir, entonces a la que 
parecía ser la misma hora, como no podía decir exactamente qué 
hora sería, ya que estaba durmiendo, volvió el demónio y dijo: 
“¡Pregunta lo que quieras!” Como todo parecía tan lúcido, seguí 
donde lo dejé, quería saber cómo mejorar mi vida y él me dijo que 
debía hacer un gran sacrificio para complacer al Maestro, ya que por 
estar él allí, Lucifer había estado complacido conmigo. Entonces, 
pregunté cuál sería ese sacrificio, qué tendría que matar, una cabra, 
un buey... El emisario respondió: “¡El Maestro se complace con las 
vidas humanas!” A lo que respondí: *...cómo podría sacrificar a un 
ser humano, si eso sería un delito, y casi todos los delitos se 


descubren y en algunos Estados me condenarían a la silla eléctrica, 
o a la inyección letal”. El demonio respondió: “Haz un pacto 
conmigo y te enseñaré muchas cosas, incluida la forma correcta de 
hacer sacrificios”. 


Acepté hacer un pacto con él, entonces, él bailó de manera 
extraña y me dijo que debía ir a una encrucijada desierta, la misma 
donde me había frustrado, y allí enterrar parte del pacto. Me 
instruyó lo siguiente: comprar un pergamino virgen, exorcizarlo, 
escribir el “Signo de Scirlin”, y aquí digo, yo creía que Scirlin era 
un demonio, pero me dijo que Scirlin es un “Portal del Pacto”, Me 
sorprendió porque creía firmemente que Scirlin era un demonio. Me 
dijo para sacrificar una víbora, le sacar los ojos, los aplastar y los 
mezclar con la sangre de la víbora y un poco de mi sangre y sacar dos 
“Signos de Scirlin”, uno se queda conmigo, el otro debería enterrar 
en la encrucijada. 


Entonces, le pregunté si se en aquella noche me aparecería en 
forma física allí en la encrucijada, se rió y dijo: “Somos espíritus, 
para aparecerme a ti, necesitaría un cuerpo de una persona que 
pudiera soportar mi presencia y mis energías cáusticas. Recuerda 
criatura, incluso el falso dios de Israel há necesitabo un cuerpo 
humano para manifestarse físicamente en Belén”. Aproveché y le 
pregunté si los demonios me castigarían después de la muerte si 
hiciera sacrificios humanos, me dijo que la gente juzga mal a los 
demonios, dijo: “Nosotros, los demónios, toleramos a los gays, a las 
prostitutas, a todo tipo de personas rechazadas por sociedad 
puritana. Pero atormentaremos a esta misma sociedad puritana 
día y noche debido a sus hipocresías”. 


La noche del pacto físico, fui en la encrucijada, y al llegar hice todo 
como él me había dicho, sacrifiqué la serpiente, le saqué los ojos, los 
aplasté, me corté el dedo anular, y mezclé todo como me recomendo 
el demonio, sentí un cosquilleo en el cuerpo, cavé un hoyo mediano y 
enterré el otro pergamino allí en la encrucijada. Me fui a casa, dormí, 
entonces, vino él, el demonio del pacto, a decirme que hiciera mi 
primer sacrificio de la siguiente manera: “Ve por una carretera de 
otra ciudad, donde suelen pasar muchos vehículos, y allí tira 5k de 
maíz para que un vehículo resbale y tenga un accidente, nosotros 


los demonios debemos interferir lo menos posible, pero si tienes 
suerte en tu operación, Lucifer definitivamente te complacerá”. 


Al cabo de unos días, después de mucho pensar, reuní todo el 
coraje que pude, y mucha prudencia para no ser visto por nadie, y 
hacia las tres de la madrugada me vestí para no atraer ninguna 
atencion, y con guantes para que mis huellas no quedaran por 
ningún lado, me dirigí a una carretera y esparcí aceite de soja en el 
camino, era una pendiente, me escondí muy lejos hasta que apareció 
un vehículo para ver si se deslizaba. Fue como lo planeé, el vehículo 
volcó, y sí, el hombre estaba borracho y sin cinturón de seguridad, se 
rompió el cuello y murió. Deseché el aceite correctamente, no dejé 
ningún rastro, recogí las botellas porque los códigos de barras 
podían ser rastreables y si los forenses fueran al mercado, no 
podrían ver quién había comprado esas botellas de aceite. 


Después de siete días, estaba en un bar bebiendo un poco y 
pensando en lo que había hecho, si estaba bien o mal, pero pronto 
recordé el sufrimiento de mi madre y cómo fue tratada con desprecio 
y racismo por esa sociedad puritana y el ódio se apoderó de mí. Un 
señor vino a hablar conmigo, y después de unos minutos de hablar, 
Mme preguntó en qué trabajaba, le respondí que era camarero, me 
preguntó si quería trabajar en algo mejor, a lo que respondí que sí. 
Me invitó a quedar al día siguiente y me llevó a conocer a su cuñado 
y después de presentarnos y explicarme el trabajo, acepté y me 
contrataron informalmente, pero ganaba tres veces más que en la 
cafetería. 


Me di cuenta de que era obra del diablo, yo provoqué el accidente 
y recibí mejores condiciones laborales. Luego vino otra semana, y 
antes de irme a dormir, pronuncié el nombre que el diablo me había 
revelado, por el cual podía ser llamado, en algún momento de la 
noche, me vi en un sueño lúcido en la encrucijada del pacto, el diablo 
me preguntó si me gustaba mi nuevo trabajo, le dije que sí, entonces 
me dijo: “No te reprimas, ni te alegres por ello, sabes que Lucifer 
tiene grandes planes para quienes le sirven sin remordimiento. 
Ahora ve a un tanque de agua en una ciudad vecina, y vierte algún 
tipo de veneno en el depósito, pero no para matar, sino para causar 
cáncer, de esta manera te estarás vengando de esta sociedad 


puritana, que causó cáncer no solo en tu madre, pero también en 
otras personas, porque le ponen muchos aditivos químicos al agua, 
por eso la gente se enferma”. 


Esa noche no me desperté como otras veces, dormí 
tranquilamente hasta el día siguiente, me fui a mi nuevo trabajo que 
en realidad era muy tranquilo, y me pasé el día imaginando qué tipo 
de veneno podría tirar al depósito de agua. Recordé haber visto en la 
televisión un reportero ofreciendo para beber Roundup a un hombre 
gerente de Monsanto, y la entrevista terminó allí mismo. Calculé 
cuántos litros de agua contenía ese depósito y compré unos cuantos 
litros de Roundup. Esperé llegar la noche, puse el Roundup en otro 
contenedor y me dirigí al embalse, era luna menguante, así, nadie 
podía notar mi presencia debido a la oscuridad. Subí al tanque de 
agua y tiré ese Roundup, recordando que mi madre había sido muy 
humillada por los estúpidos blancos de esa pequeña ciudad. 


Obviamente quemé todas las pruebas, desde guantes, galones y 
todo lo que pudiera incriminarme, hasta la ropa. No me preocupaba 
comprar cosas, estaba ganando más dinero ahora. Después de unos 
dos años, me enteré de que en esa ciudad había un aumento de los 
casos de cáncer. Curiosamente, después de hacer esto, mi nuevo jefe 
me preguntó si estaría interesado en hacer otro trabajo extra, le dije 
que si, y me triplicó el salario. Ahora me sentía muy bien, con todo 
ese dinero podía gastarlo en bebidas, mujeres, porque cuando estaba 
en la iglesia ni siquier podía pensar en divertirme. Pasaron unos 
meses y yo quería un auto, una casa, porque aunque recibía una 
buena cantidad de dinero, estaba gastando mucho en 
entretenimiento y no me quedaba mucho para comprar bienes 
materiales. 


Un lunes, en mi caso tenía que ser ese día, ya que era un día 
dedicado a Lucifer, a la misma hora de siempre, pronuncié el 
nombre que el diablo me había revelado, no su nombre real, sino el 
nombre por el cual podría ser llamado. Me fui a dormir, y en algún 
momento de la noche me encontré en la encrucijada del pacto. 
Entonces apareció el demonio, como otras veces y siempre amable, y 
me preguntó qué quería. Le respondí que me gustaría una gran suma 
de dinero y qué podía hacer para saciar el apetito de Lucifer, (sé muy 


bien que el nombre del Maestro no es Lucifer, pero es el nombre con 
el que se le conoce en muchas culturas), así que yo me refiero a Él de 
esa manera. El demonio del pacto respondió: “Ya os dije que cuanto 
mayor sea la oferta a Lucifer, mayor será la retribución”. Entonces 
el demonio me sugirió varias opciones: “Ir a una escuela, enterarte 
de un viaje de estudiantes, corta los frenos del autobús, sea 
creativo. Derribar los trenes de pasajeros, esto es muy fácil, los 
trenes van demasiado rápido, y todo lo que tienes que hacer es 
poner pedazos de vía encima de la vía y el tren se caerá y mucha 
gente morirá”. 


Pasaron las semanas y pensé que bajar un tren sería muy fácil, 
porque la mayoría de los lugares por donde pasa no tienen cámaras, 
y sólo necesitaría conseguir materiales de la propia línea y colocarlos 
en las vías. Eso hice, fui a una ciudad cercana, y puse pedazos de 
hierro en las vías, pero el tren que descarriló no era un tren de 
pasajeros, sino un carguero, sólo murió el conductor, pero conseguí 
más dinero. Dejé pasar siete meses, no se pueden hacer este tipo de 
cosas cerca unos de otros. Hice un nuevo intento, en otro lugar, a 
unos 2000 km de donde vivo, pero esta vez, cinco personas 
murieron, y sesenta y cinco resultaron heridas, y el FBI destacó en 
las noticias que no se trataba de terrorismo, así que salió ileso de 
eso. 


Después de unos días recibí una nueva oferta de trabajo de mi 
jefe, me invitó a hacer otro trabajo y me está pagando mucho más 
por ello, finalmente logré comprar una casa nueva, un lindo auto y 
tengo muchas chicas, chupándome la polla y haciendo todo lo que 
quiero. Es la vida que le pedí a Dios, pero fue el diablo quien me la 
hizo posible. Entonces, ofreceré muchas víctimas al diablo, pero no 
sacrificios con cuchillo, como algún loco, o asesino en serie podría 
practicar; y después sea arrestado y avergúience a nuestro Maestro. 
Haga el trabajo correctamente, discretamente y el demonio del pacto 
traerá los beneficios del dinero para ti. No perdáis el tiempo con 
estas falsas sectas que no hacen más que hacer letanías 
interminables y agotadoras, rituales que no producen ningún efecto 
práctico. Piden muchas cosas, pero objectivamente no dan nada a 
cambio al Maestro. El Gran Maestro sólo os traerá lo que queráis, 
desde el momento en que le deis a cambio algo valioso: “vidas 


humanas”, esto si agrada a nuestro Maestro. Ahora en el 2023, 
estoy pensando en fundar una Secta Verdadera para el Maestro, 
enseñando lo que realmente agrada al Maestro, definitivamente 
ganaré mucho más dinero revelando el verdadero propósito del 
satanismo aquí en la Tierra. Nuestro Maestro llegará pronto, y quien 
pueda agradarle, ahora gobernará con Él. Haz el ritual con la sangre 
de la serpiente, y el demonio del pacto vendrá en tus sueños y te dará 
muchos bienes, siempre y cuando hagas como yo hice. 


No esperes a que el falso dios de Israel acabe con tu vida, 
poniendo cáncer en tu madre, tu esposa, tu hijo o alguien que sea 
importante para ti. 


Abre las puertas del infierno de la siguiente manera: 
* En agua potable: Glifosato; Roundup y otros carcinógenos. 


* Em los ríos, lagos y embalses: Baterías eléctricas; lámparas 
fluorescentes, televisores viejos. Todo tipo de contaminantes. 


* En ferrocarriles: Todo aquello que pueda descarrilar un tren de 
viajeros y trenes de productos tóxicos, etc. 


* En carreteras: Grasa, aceite, cualquier cosa resbaladiza. 


* En el aire, o espacio aéreo: Globos de gas helio con objetos 
colgados: hierros, piedras, botellas llenas de ácidos o líquidos 
inflamables. 


Señor D. 


